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Diversidad de lo popular en la poesía griega 
arcaica (de Arquíloco a Simónides) 

E. SUÁREZ DE LA TORRE 
Universidad de Val ladolid (Espanha) 

Facultad de Filología y Letras 

Area de Filología griega 

RESUMO: Análise das rela9óes e do processo dialéctico entre a poesia popular e 

o canto profissional na Grécia antiga de Arquíloco a Simónides, determinando os 

diferentes registos e modalidades dos diversos poetas e géneros. 

PALAVRAS-CHAVE: Poesia, Grecia arcaica, lírica, popular, canto profesional. 

1 

Un primer problema con que tropezamos al recurrir al término popular es su 

oscilación entre un concepto que remite a una clasificación social (algo perteneciente 

al pueblo y nacido de forma espontánea y anónima en el seno de una cultura ancestral 

que identifica a ese colectivo) y otro que hace referencia a la aceptación y apreciación 

positiva de algo por un estrato amplio de la población. En el primer caso partimos del 

origen. En el segundo, del destinatario. En el caso de la poesía arcaica griega y, más 

concretamente, de la lírica, ha predominado el análisis del concepto según la primera 

de las acepciones, aunque a veces haya sido coincidente con la segunda. En la presente 

intervención analizaré la incidencia de ambos aspectos en la poesía griega arcaica, con 

especial atención a la lírica. 

2 

Para ello se impone previamente una consideración diacrónica sobre los aspectos 

comentados. El mundo homérico tiene que ser necesariamente el primer estrato a consi­

derar, aunque sólo sea de forma somera. El canto, la música y la danza encuentran ricos 

testimonios en los poemas homéricos, que nos permiten trazar un rápido panorama 
pertinente a nuestro análisis. Encontramos allí una interesante división entre el canto 
profesional y el no profesional (para el que puede surgir la tentación de usar el término 
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popular). Es evidente que el primer ámbito lo constituyen los aedos, con nombre propio 
(como Femio o Demódoco) o los mencionados innominadamente en otros pasajes1

• Los 

aedos deleitan a los comensales y personas asistentes a las ceremonias con cantos de los 

que se aprecia especialmente su novedad de contenidos o, mejor dicho, su celebridad 

por cantar acontecimientos recientes (Od. 1, 350-51), así como su grado de apreciación 
entre el público. Son definidos como 8rnuoupyo(, junto con el adivino, el médico y el 
carpintero, funciones que no se expresan aparentemente limitadas a un grupo social 

determinado, aunque la realidad histórica limite el significado. Esta observación abre, 

además, una nueva perspectiva del problema, a saber, la posibilidad de que el ámbito 

de la popularidad esté limitado al único grupo en condiciones de apreciar y valorar 

dichas actividades. Su canto es esencialmente narrativo\ pero también se da su parti­
cipación en determinados ritos (como el treno3

) en calidad de exarchontes de cantos 

que son seguidos por los asistentes. 

Además del canto del aedo, los poemas homéricos confirman la existencia de 
una clara funcionalidad del canto colectivo según las situaciones. Así, los jóvenes 

entonan el peán (11.1, 472-474), la boda va acompañada del canto del himeneo (11. 
18, 93), la siega del canto del lino (11. 18, 570) y los funerales del treno, en el que el 

papel principal lo desempeñan (a modo de "solistas") los parientes próximos, como 

sucede en los funerales de Héctor4 , donde Andrómaca, Hécabe y Helena elevan 

sucesivamente su goos, intercalado entre los lamentos colectivos de las mujeres, 

precedido del inicio que marca el aedo y cerrado por la intervención de Príamo, con 

una nítida estructura ritual. 

Por último, el canto de Aquiles en su tienda acompañándose de la forminge, 

mientras entona los KAÉa av8pwv (11. 9, 188-9), permite apreciar que hay determinados 
contenidos de canto narrativo susceptibles de "popularización" o bien de conocimiento 

e interpretación individual a partir de la formación del sujeto (Aquiles reproduce lo 

que oye habitualmente a los aedos profesionales). 

3 

Con esta rápida síntesis del panorama del canto en Homero sólo he pretendido 

poner de manifiesto lo antiguo de la división entre la actuación del cantor profesional y 

la existencia de un amplio espectro de situaciones en las que su presencia no es impres­

cindible. Lo primero corresponde a la épica narrativa y lo segundo al canto funcional, 

ligado a diversas situaciones normalmente de carácter ritual o a actividades laborales, 

como la siega. Ahora bien, simultáneamente (o con una cronología ligeramente más 

baja según los casos) empezamos a encontrar la incidencia del canto profesional en lo 

funcional-ritual. El ámbito del certamen poético y de la fiesta en que aquél se enmarca 

da un giro a la actividad narrativa y da origen a la variedad de posibilidades con que 
se enriquece el uso del hexámetro épico. Surge así el hexámetro de contenido cosmo-
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gónico, religioso o didascálico, mientras que el canto a los dioses, protagonistas de las 
celebraciones religiosas, se enriquece con el contenido narrativo, como se aprecia en 
los grandes Himnos homéricos. 

4 

Entre el siglo VIII y el VI a. C. diversos fenómenos contribuyen a modificar 
sustancialmente el panorama poético-musical. El contacto con culturas diversas del 
Egeo contribuyó a la introducción y extensión de nuevas modalidades musicales, mo­
dificaciones instrumentales e innovaciones técnicas. Los cambios internos de tipo 
social y económico supusieron un nuevo panorama en el ámbito de la organización de 
la fiesta pública, de los contenidos y modalidades del simposio, de la práctica cultual 
y de las necesidades que todos esos ámbitos de incidencia de lo musical requerían. 
La lírica arcaica supone la culminación de la incidencia e "invasión" de la actividad 
profesional, orientada fundamentalmente a lo narrativo, en lo funcional-ritual, pero 
con nuevos instrumentos y modalidades. Ello implica una continua dialéctica entre el 
nivel que podríamos llamar colectivo-anónimo (o sea "popular") y las tendencias hasta 
entonces predominantes en el ámbito profesional de los aedos. En la composición lírica 
coexisten varios niveles con elementos sincrónicos y diacrónicos: la tradición anónima 
popular de lo funcional-ritual, la propia tradición interna de carácter profesional, los 
modelos épicos consolidados y la épica concurrente en sus desarrollos más recientes. Es 
un perspectiva compleja que, a mi juicio, explica el éxito arrollador de las variedades 
líricas y la reducción del ámbito épico prácticamente a los modelos consolidados. 

5 

Es arriesgado plantear un origen de la lírica arcaica a partir de un supuesto es­
trato exclusivamente popular. El cantor-creador es una institución muy antigua, bien 
arraigada en las culturas indoeuropeas. La coexistencia de los niveles profesional y 
popular-anónimo tiene que ser muy antigua y es problemático recurrir a un plantea­
miento genérico de lo primero a partir de lo segundo, al menos en el Mundo Griego (y 
no olvidemos que puede darse el proceso contrario). Asimismo resultan problemáticos 
los testimonios que se aducen como ilustración de la poesía popular griega. De modo 
general, los Carmina popularia reunidos por los editores de poesía griega presentan 
tres limitaciones importantes. Una es la del carácter tardío de las fuentes que los trans­
miten; otra es que, con algunas excepciones, dada su naturaleza fragmentaria y corta 
extensión, impiden una apreciación suficiente de sus rasgos poéticos. Por último, debe 
mencionarse la limitación de sus contenidos, comprensible en relación con su carácter 
funcional-práctico. 

La agrupación temática de dichos carmina popularia es relativamente sencilla. 
Podemos establecer cinco grupos nítidos5. El primero está constituido por los cantos 
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rituales en un sentido más estricto, apartado al que corresponden aproximadamente una 
quincena de ejemplos6. Entre ellos destacan exclamaciones e invocaciones, himnos y 

plegarias a diversos dioses y héroes, como Zeus7
, Deméter-8, Dioniso9, Hermes10, Afro­

dita11, Apolo-Helid2, Lino13, Euro14 (o personajes heroificados, como Lisandrd5). Otros 

son fórmulas rituales pronunciadas en algún momento de las distintas ceremonias: 

así, la que debía emitir el individuo purificado en el rito que describe Demóstenes16 

(E<j>uyov KaKÓv, EÚpov a¡.tELvov), el grito del hierofante en los misterios17, el de las 

fiestas dionisíacas, bien autónomas (como la exclamación que señalaba el final de las 

Antesterias)18 o en el marco de rituales mistéricos19. El segundo grupo está constituido 
por los cantos o fórmulas aisladas que corresponden ajuegos más o menos ritualizados 

y actividades lúdicas en general20 (que a su vez pueden enmarcarse en fiestas religio­

sas). Destaca por su extensión e importancia el XEAL8ovw¡.tÓS" de Rodas (PMG 848), 

de hecho un ejemplo de poesía de cuestación, pero no es escasa su variedad. Este grupo 

permite apreciar lo dispar del concepto de carmen populare, ya que junto a un ejem­

plo extenso y formalmente muy elaborado como el que acabo de citar se encuentran 

estribillos mucho más breves (como el del av9E ¡.tn de que nos habla Ateneo21 y que 

acompaña a una danza mimética) o simples gritos lúdicos de juegos infantiles22. Por 

el contrario, el testimonio de Plutarco23 permite reconstruir un rito festivo espartano 

protagonizado por tres grupos de edad. Un tercer conjunto corresponde a cantos y 

fórmulas entonados en el curso de actividades de diversa naturaleza24 (laborales, de­

portivas, etc.). mención aparte merecerían también los cantos de carácter erótico, como 

las canciones de adulterio (¡.tOLXLKn() locrias (PMG 853) o la canción homoerótica de 

Calcis que transmite Plutarco25. Perfil como grupo individual tienen los embateria o 

cantos de marcha espartanos (PMG 856, 857). Fuera de estos cinco grupos quedarían 

algunos fragmentos menos definidos por su función o finalidad, como el refrán sobre 

los lugares óptimos para plantar trigo y cebada (PMG 874), la expresión acerca de los 

trenos de los Mariandinos que aparece en un escolio a Esquilo26, etc. 

Este conjunto de testimonios es claramente insatisfactorio para poder delimitar 

formas y contenidos de poesía popular en la antigua Grecia. Mucho más arriesgado es 

aceptarlos como prueba de un nivel primario o preliterario. No lo son desde el punto de 

vista cronológico y no debemos servirnos de ellos para establecer hipotéticas formas 

de cantos preliterarios sumamente esquemáticos. Por otra parte, lo considerado "popu­

lar" no es necesariamente simple, como lo demuestra el canto rodio de la golondrina 

(PMG 848). En él hay aprovechamiento de elementos festivo-rituales populares (agón, 
paraclausítiro, juego de amenazas entre bromas y veras, posibles dobles sentidos, lé­

xico y sintaxis particulares, pero todo ello dentro de una estructura métrica bastante 

cuidada, con tres partes bien definidas (con predominio, respectivamente, eolio, jónico 
y yámbico27

) adecuadas al contenido. 

A pesar de ls dificultades señaladas, sí se han logrado establecer unos rasgos que 

parecen recurrentes en las diversas culturas en los niveles considerados populares (en 
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el primer sentido antes señalado) de la literatura, que en el caso de la griega dan un 
perfil relativamente nítido. Debemos a Francisca Pordomingo28 una destacada labor 
en este terreno y a sus publicaciones remito. En su delimitación de las características 

más nítidas de la poesía popular resume la autora como más relevantes la "funciona­
lidad, anonimia, transmisión oral, difusión colectiva, reelaboración, tradicionalidad en 
suma"29• Asimismo destacan por su presencia concreta Uunto a esos rasgos) en la poesía 
popular griega Jos siguientes: l. Simplicidad de contenido y forma; 2. Función práctica, 

extraliteraria (carácter práctico, sobre todo ritual), con tendencia a la desacralización o 

desritualización; 3. Abundancia de la función conativa del lenguaje; 4. Tendencia a la 

'dramatización'; 5. Tendencia a la estructura semántico-sintáctica binaria (sobre todo 

invocación más exhortación); 6. Cierta ambigüedad, dobles sentidos; 7. Reiteración y 
juegos de palabras (con aparición de la "jitanjáfora"30); 8. En la métrica, tendencia a 

kola cortos, pero con mezcla de ritmos y metros. 

Sobre este trasfondo, y con la doble perspectiva de lo popular que he señalado al 

comienzo, voy a proceder a un análisis de algunas de las composiciones líricas que 

conservamos y a analizar sus componentes y recursos, para detectar en qué medida 

podemos hablar de registros populares o de tendencias a la popularización en esta 

amplia producción. En este análisis (necesariamente concentrado y somero) me voy a 

ceñir a la poesía arcaica no épica, aunque sería posible también detectar en ésta diversos 

registros y tendencias similares. 

6 

El yambo es sin duda el género en el que mejor podemos rastrear aspectos etique­
ta bies como populares. Ello demuestra también que hay géneros que mantienen una 

relación viva constante con el entorno ritual y religioso en el que parecen surgir (aunque 

no es necesario atribuir un origen religioso directo en todos Jos casos). Esa vinculación 

con lo ritual-popular se detecta en dos aspectos distintos. Por un lado, en la absorción 

de esquemas propios de la fiesta religiosa y de estructuras rituales tomadas de aquellos 

cultos no sólo con mayor arraigo colectivo, sino con una alcance más amplio a través 

de todas las clases sociales, como son los de Deméter y Dioniso, cultos en que la base 

agraria es fundamental, pero que se han incardinado de modo sustancial en la vida de 

la polis. Por otro lado, consecuentemente, se detecta esa vinculación en la adopción de 

numerosos rasgos formales y técnicas compositivas adecuados a la citada orientación, 

que afectan a la métrica, el léxico, las metáforas, las situaciones descritas, el recurso 

a la parodia, a la fábula, etc. 
La relación con lo popular en el yambo radica, pues, en un doble aspecto: el de sus 

orígenes y el de su finalidad. En el primer caso, por la adopción de los instrumentos 

pertinentes; en el segundo, por la necesidad de que el efecto provocado tenga una am-
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plia repercusión en el conjunto de la población. De hecho se busca una "popularización 
de la invectiva". No voy a detenerme en los datos (bien conocidos) que vinculan el 
yambo con rituales demetríacos y dionisíacos31

, sino que me limito a recordar algunas 

características de determinados fragmentos que pueden sustentar la opinión expresada. 
A pesar de los elementos comunes, cada uno de Jos yambógrafos mejor conocidos 
presenta aspectos peculiares. 

Arquíloco es maestro en la creación de situaciones dramatizadas a las que dota 
de rasgos paródicos, cómicos y obscenos, con un eficaz resultado. Tal rasgo era bien 
conocido en fragmentos de cierta antigüedad, como el muy citado que recoge las mo­
destas aspiraciones del carpintero Caronte (19 W.), que introduce un personaje popular 
expresándose en términos proverbiales en primera persona y que probablemente era 
respondido por otro personaje de características similares32• Lo proverbial puede apa­

recer en un contexto aparentemente más solemne, como el diálogo entre un hombre 
y una mujer del fr. 23 W. (el refrán de la hormiga) o dar espacio a obscenos paralelos 

en los gustos de cada cual, como en el fr. 25 W. o apoyar argumentos demoledores y 

dañinos para una tercera persona, como en el fr. 196a West (con referencia a Neobula). 
El yambo nos introduce de lleno en la realidad cotidiana y para sus fines se pone en 
movimiento toda la creatividad poética capaz de adaptar al verso yámbico el insulto 
y las descripciones más realistas. El resultado es esa característica acumulación de 

situaciones reales verosímiles (si no se admite que sean verídicas33
), en las que se 

despliegan todos los recursos del lenguaje obsceno o de vituperio en la mejor tradición 
ritual popular, como se aprecia en muchos de los (probables) fragmentos de ataque a las 
Licámbides (frs. 30-87 West). No menos eficaz es la combinación de registros. Uno de 

Jos rasgos fundamentales de la poesía arquiloquea es la habilidad para construir situa­
ciones sobre modelos consagrados por la tradición poética (sobre todo épica) y combinar 
la reutilización en un nuevo contexto de antiguas fórmulas con innovaciones léxicas y 
registros de lengua cotidianos y populares. El "Epodo de Colonia" es el ejemplo más 
espectacular, por Jo extenso, de esta técnica. Ya de por sí el epodo, con su combinación 
de secuencias dactílicas y yámbicas, permitía formalmente ese contraste, que Arquíloco 

aprovecha a fondo; por Jo que podemos encontrar, junto a fórmulas propias del epitafio 

funerario, la maldición Ec:; KÓpaKac:; aTTEXE (v. 31), lo mismo que una hemíepes puede 
servir para parafrasear una fórmula épica que sirva para mencionar poéticamente la 

eyaculación (AEUKOIJ a<j>~Ka f!ÉVOc:;, V. 52). Una variante distinta de esta técnica consiste 
en el uso innovador y flexible de la métrica en relación con los contenidos. Llama la 
atención, por ejemplo, las posibilidades de uso del tetrámetro trocaico (frs. 88-167 W.). 
Buena parte de la inscripción de Mnesíepes34 recoge episodios de la historia local, 
de carácter en su mayoría bélico (sobre todo en relación con los enfrentamientos con 
los naxios), en un tono que parece querer competir con el de la épica, incluso en la 

adaptación de fórmulas, aunque con un léxico más actualizado y familiar, logrando 
de forma hábil hacer eficaz su más que probable intención divulgativa. Como eficaz 
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para la popularización del insulto personal debió de resultar la adaptación de las viejas 
fábulas en cantos epódicos contra ciudadanos que todos identificaban bajo esas formas 
y conductas animales, con el resultado de quedar convertidos (con las propias palabras 
de Arquíloco) en seres que despiertan una enorme carcajada35

• 

Esas cualidades para transformar en eficaz poesía tantos elementos de aceptación 
popular, fueron bien apreciadas precisamente por sus conciudadanos, que erigieron el 
archilocheion y recogieron parte de sus composiciones en epígrafes36• Sin embargo, la 
propia inscripción37 ejemplifica, con el episodio de la incomprensión de los ciudadanos 
hacia las novedades introducidas por Arquíloco, lo que suponía la irrupción en una 
tradición poética consagrada de elementos de raigambre popular dionisíaca y demetrí­
aca con una finalidad crítica, casi revolucionaria y catártica, en el seno de la sociedad 
paria aprovechando el vehículo del verso y de la fiesta pública. 

La escasez de fragmentos de Semónides no impide extraer algunos datos de in­
terés de lo conservado. Ante todo, no debemos utilizarlos para argumentar diferencias 
esenciales con los otros yambógrafos y pensar, por ejemplo, que sus composiciones 
carecieron de la tall~lK~ toÉa. Lo conservado ofrece el siguiente panorama. (a) La 
utilización del yambo para la reflexión sobre el individuo y los avatares de su exis­
tencia (cf. fr. 1 W.) en un tono que sin duda trata de servir de aguijón para remover la 
desidia de los ciudadanos. Es, en efecto, un contenido familiar a otros autores arcaicos, 
desde Hesíodo a Solón, pero en la formulación de Semónides encontramos una mayor 
radicalidad y unos modos de expresión tajantes que hacen pensar en la sustancia del 
psógos y en sus raíces populares. La forma del conjunto es la de una amonestación a 
sus conciudadanos, hombres carentes de noiis, que deben seguir sus consejos. (b) El 
enriquecimiento de la tradición fabulística con elementos rituales de confrontación 
entre sexos. Este es el caso del célebre "yambo de las mujeres" (fr. 7 W.), que tras­
lada probablemente al ámbito del simposio (incluso se ha propuesto que sea el de una 
boda38

) los dos componentes que acabo de mencionar, mediante un cúmulo de perfiles 
animalísticos adaptados a los diversos caracteres femeninos. (e) Situaciones cómicas, 
en las que no hay que descartar el elemento obsceno o algún doble sentido y, quizá, el 
vituperio personal, aparte de la mención de realidades cotidianas, muy especialmente 
de carácter gastronómico (cf. frs. 8-42). 

Maestro de las innovaciones y la consolidación del género yámbico en dialéctica 
continua con lo popular es Hiponacte. El nivel de la realidad cotidiana se filtra a 
través de cada verso hiponacteo, pero su capacidad de construir estructuras artísticas 
por medios sutiles es extraordinaria. Entre los principales rasgos de su técnica deben 
destacarse los siguientes39• (a) Transposición de situaciones cotidianas o coetáneas a 
un escenario de parodia mítica, con abundancia de la parodia épica; es decir, la fusión 
del presente de la acción poética cotidiano con el nivel mítico-ficticio. En este sentido 
destaca la identificación de la persona del poeta con Ulises y la probable existencia de 
una Odisea paródica entre sus composiciones, hechos que se recogen en datos incluso 
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de su propia biografía40, aparte de diversos fragmentos con interesantes connotaciones 
odiseicas (como los referentes a Arete, por homonimia con la reina de los Feacios)41

• 

(b) Recurso a la parodia ritual para reforzar la eficacia de la sátira yámbica y subrayar 

el efecto beneficioso para el conjunto social. Destaca en este apartado la abundante 

aparición del rito del pharmakós, bien arraigado como fiesta catártica en el ámbito 

jónico-ático42
• Con este procedimiento Hiponacte renueva las variedades de la i.a¡.t~LK~ 

i.8Éa, al combinar un rito de especial arraigo en la polis con el ataque personal. En la 

búsqueda de una autopresentación como individuo marginal, pero que puede ser dañino 

con sus enemigos, destaca la forma en que el poeta utiliza la plegaria. Especial relieve, 

por sus elementos populares (sobre todo en el lenguaje) tiene la plegaria a Hermes43
, con 

la abundancia de diminutivos propia de la poesía de cuestación familiar a muy diversas 
culturas y de raigambre popular. (e) Gran vivacidad en la descripción de escenas, con 

abundancia de elementos escrológicos y escatológicos, en la más pura tradición ritual 

y yámbica. El poeta no duda en reproducir con expresiones de la lengua coloquial 

situaciones como una agitada escena de cópula (fr. 86 Deg.), la fallida curación de la 

impotencia (fr. 95 Deg.) y la sucesión de acciones apresuradas, caídas, golpes y excla­

maciones del fr. 107. En el lenguaje que acompaña a estas situaciones explota Hiponacte 

todos los posibles recursos de la comicidad. La parodia del más elevado estilo poético 

se da en sus compuestos, pero se combinan con un lenguaje declaradamente obsceno, 
con una abundante léxico popular no necesariamente jonio, sino panhelénico, junto 

a elementos de la lengua más familiar del ámbito jónico, a Jos que se unen diversos 
préstamos léxicos, que seguramente formaban también parte de la lengua cotidiana de 

un territorio que absorbía variados elementos de otras culturas vecinas44• 

7 

La elegía no parece el género45 más adecuado para rastrear elementos populares, 

dada su extensión en el banquete aristocrático. No obstante, cabe una observación 

general, si la consideramos en contraposición con la épica, género con el que, por mu­

chas razones (lengua, métrica, entorno social), se relaciona. Observamos en la elegía 

una tendencia a adaptar usos de lengua épicos, excesivamente arcaizantes, a registros 

más próximos y familiares, así como a actuar de alternativa más cercana que aquélla 
a las necesidades divulgativas, didácticas; en suma, a hacer de ella un instrumento 

más cercano a la realidad social. 

Esta observación general precisa de matizaciones según Jos autores, épocas y 
composiciones. En los escasos fragmentos conservados de Arquíloco tenemos una 

variada y significativa selección. La elegía puede ser un elemento de exhortación a la 
armonía simpática y simposiaca en tono muy alejado de la sonoridad épica (fr. 4 W.), 
con predominio del léxico coloquial, aunque combinado con la adaptación de fórmulas 

épicas; pero también puede mantenerse en un registro solemne elevado (fr. 3 W.). Puede 
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darle la vuelta a la seriedad de un epigrama votivo y combinar evocaciones épicas con 
la proclama de la felicidad por haber salvado la vida a costa de perder el escudo (fr. 5 
W); o puede mantenerse totalmente pegado al nivel épico en una composición luctuosa 
con llamada a la TATJjlOaÚvr¡ (fr. 13 W). 

La elegía guerrera, tan próxima a la épica, nos permite apreciar una nueva moda­

lidad de condensación de las motivaciones épicas sobre los parámetros tradicionales 
de la fama entre los conciudadanos (constantes referencias al A.aós- y al 8flllos) y la 
aproximación (a través de esas evocaciones épicas) a los antiguos héroes: Calino no 

duda en equiparar a los que sobreviven con gloria con los ~llL8Eot (que para Hesí­
odo eran los héroes de Troya)46

• Lo interesante es que los poemas de Tirteo, cuyos 
argumentos exhortativos no están tan lejos de los de Calino, pueden ser contrastados 
con los Ell~aT~pw de la poesía considerada "popular". Hay que tener en cuenta que, 
si admitimos esta clasificación, estaríamos prescindiendo del problema de la rígida 

estratificación social espartana. Es decir, estaríamos admitiendo que un embaterion 

simplemente se dirige a todo aquel ciudadano (de cualquier estrato, simplemente libre) 
que defiende la patria47

• ¿Es entonces popular simplemente porque es anónimo? ¿O por 
algo más? Quizá no esté de más que nos fijemos en algunas diferencias. Primero, en la 
lengua y el metro. Surge así una vieja manzana de la discordia: la de si las composicio­
nes de Tirteo han sido jonizadas48

• En mi opinión, puede ser defendible la utilización 

antigua de la lengua jónico-épica49 ; más aún, me parece fundamental para entender la 

diferencia con el simple embaterion popular en la búsqueda de un tono heroificador 
del conjunto, a lo que contribuye precisamente el metro. Además, frente al canto com­

puesto en un ritmo más adecuado al movimiento (y con alguna imperfección métrica), 

la elegía permitía desarrollar los mismos motivos exhortativos en situaciones distintas, 

muy probablemente la del simposio de quienes estaban al mando del ejército, pero con 
pretensiones de que llegara a conocimiento del conjunto de los ciudadanos50

• Tirteo se 
dirige no sólo a los que llevan espada, lanza larga, gran escudo y casco empenachado, 
sino también a los simples yullvflTm, que deben colocarse junto a los rrávorrA.OL (fr. 8, 
35-38 G.-P; cf 10, 12 ss.). Destaca en este conjunto su carácter aleccionador, morali­

zante e incluso didáctico, por la referencia tan precisa a cómo llevar a cabo los ataques 
y la defensa, además de la inculcación de valores morales. En consonancia con este 

destacable afán moralizador estaría, en los fragmentos referentes a aspectos no bélicos 
sino de explicación del origen y naturaleza del sistema de gobierno (de la Eunomía), la 

implicación de todos los grupos de ciudadanos con referencia precisa a sus derechos 
y obligaciones (cf. frs. la+ lb G.-P). 

El poeta elegíaco pasa a convertirse en una especie de depositario de la conciencia 
de la comunidad y la elegía, por encima de su predominante entorno de interpretación 
simposiaco, penetra en el terreno de la historia y de la política, sin dejar de atender 

preocupaciones comunes a cualquier individuo. Especialmente notable fue el caso de 
Mimnermo, con la combinación de mito, historia y reflexión general acerca de, por 



82 E. Suárez de la Torre: Diversidad de lo popular en la poesía griega arcaica 

¡0 menos, el amor y la vejez51 , y por su renovación de la lengua poética sobre la base 
de Ja épica. Sin embargo, se trata de un caso muy marcado de experimentación en la 
renovación de la técnica poética52• Si efectivamente (retomando la definición calima­
quea) su Nanno se componía de una variada sucesión de composiciones breves (KaTa 
AETTTÓv), podríamos estar ante un consciente modo de difusión (con la consiguiente 
popularización) de las mismas, al quedar facilitada la circulación oral aislada y la 
conjunta mediante el recurso a la escritura (teste Solon). No obstante, el caso de Mi­
mnermo es especiai y particular y se configura como una excepción en la tendencia 
más abierta y socialmente más generalizante del resto de la elegía. 

Solón nos sitúa en una dimensión aún más pertinente para la argumentación que 
vengo sosteniendo. Las características de sus composiciones están en perfecta armo­
nía con el papel político y social de esta excepcional figura histórica. Se trata de una 
forma poética de discurso político en la que, manteniendo los cauces de la tradición 
genérica, Solón combina rasgos innovadores y tradicionales. Su recurso principal para 
conseguir un eficaz equilibrio entre ambos extremos está, sobre todo, en las elecciones 
léxicas. La lengua poética de Solón (y la nueva lengua técnica de sus leyes) presenta 
un estudiado equilibrio entre la tradición panhelénica, de base épico-jónica, y niveles 
más familiares, próximos y vernáculos, aparte de más acordes con la nueva realidad 
sociaJ53

• El vocabulario político (cf. taOIJ.OLp(a, 29b, 9 G.-P.), técnico-profesional (cf. 
aUIJ.IJ.apTUpÉw 30, 3 G.-P) y coloquial-vernáculo (XaTpEÚw 1, 48 G.-P.; Tpwyw 32, 1 
G.-P.; xauvos- 15, 6; 29b, 4 G.-P) penetra en sus elegías, yambos y troqueos. Es evi­
dente que su interés, manteniéndose en líneas tradicionales de los distintos tipos de 
versificación, es intentar llegar a una circulación amplia de sus composiciones, consi­
guiendo su difusión en amplias capas de la población. Pero ese equilibrio entre lo más 
tradicional (en el sentido literario) y lo más popular aparece también en en las demás 
elegías. Por ejemplo, en la Ezmomia (3 G.-P.) Solón reúne términos nuevos, familiares 
al ciudadano y adecuados para reflejar la inestabilidad social y política, como son las 
aúvo80L (22)54, las reuniones en que se fraguan las conspiraciones de los enemigos de 
la polis, o la 8Lxoama(T) (-T)S' [37])55, a la que pone fin la Eunomia proclamada por el 
poeta. En la parte en que se enumeran los buenos efectos de la EúvoiJ.(a Solón acumula 
otras novedades léxicas, como el uso traslaticio de AELa(vw (-EL [33]), el de Eúeúvw 
(-EL [36] con valor jurídico y la aplicación a entidades no humanas de los adjetivos 
ÚrrEp~<!>avos- (-a [36], con Epya) y mvuTÓS' (-á [39], rrávTa ... mvuTá). Lógicamente, 
cuando la forma poética permite romper la horma impuesta por la tradición épico­
jónica, aumenta la presencia de un registro más próximo a la lengua cotidiana, como 
sucede con los yambos (frs. 30-34 G.-P.). Por ejemplo, en el fr. 30 G.-P. encontramos 
un precedente de las rheseis trágicas, en que el poeta hace una especie de defensa 
judicial de su actuación política, lo que hace aflorar un término casi técnico, como el 
verbo aUIJ.IJ.apTUpÉw (3), pero combinado con novedades como el verbo auvap!J.Ó(w 
(16) o el adjetivo <!>LAOKT~IJ.WV (21); el poeta detalla con lenguaje sencillo sus logros 
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(eliminación de mojones, retorno de exiliados, redacción de leyes), sin dejar de utilizar 
algún recurso retórico (como la construcción polar (7), pero sazonando el conjunto con 
comparaciones propias de la tradición popular gnomológica (ws- EV KUal.v rroA.Aa1alv 

EO'Tpá<j}f)V AÚKOS'' 26-27). 

Como puede comprenderse fácilmente, incluir en este revisión una referencia al 

corpus Theognideum encierra especial dificultad, por la naturaleza de su gestación 
y sus numerosos problemas, y aún más si tenemos en cuenta que la ideología predo­

minante en el mismo no es precisamente "popular". Sin embargo, creo que merece 

la pena poner de relieve el hecho de que lo peculiar de sus orígenes se debe a que 

sus características de lengua y contenido contribuyeron a su rápida divulgación y al 
complejo proceso de difusión de excerpta y reunión de fragmentos (más de una vez) 
que condujo al resultado recogido por los códices. Entre esas características destaca 

tanto el logro de una lengua sencilla, con procedimientos basados en la selección de un 

léxico simple y eficaz y un modo de expresión fundado en la poesía sapiencial tradicio­

nal. La eficaz sencillez de ese léxico consiste esencialmente en series de oposiciones 

conceptuales polares de registro simple, que definen las categorías sociales y morales 

que se quieren contrastar: ayaeós-, EaeA.ós- // KOKÓS', ataxpós- ; TTEVLf) // TTAOÍJTOS' (y 

derivados); <j)LAOS', Exepós-; TTLO'TlS' // arrán¡, ljJEi)oos-; aw<j)pwv // a<j)pwv, etc. 

8 

La lírica mélica nos permite percibir con más facilidad la multiplicidad de las re­

laciones con lo popular en todos los sentidos. Los poemas de Safo son probablemente 

los que más se han relacionado con la poesía popular griega, sobre todo los epitalamios. 

En realidad el caso de Safo presenta unas características especiales que no permiten 

simplificaciones. Si algo caracteriza esta poesía es la capacidad de crear un nuevo modo 

de expresión poética sobre una perfecta síntesis armónica de elementos tradicionales 

de la épica, de rasgos populares y de perfeccionamiento de la propia tradición de la 

mélica en su variedad eolia. Por otra parte, esta síntesis de componentes tiene como 

destinatario al grupo femenino en torno a Safo, por lo que debe considerarse con 
precaución (como hace tiempo se ha visto) el aparente tono individual y personal de 

las expresiones. Si formalmente estamos ante poesía dirigida de un 'yo' a un 'tú', este 

carácter tan directo y acuciante de la expresión (tan propio, por cierto, de la poesía 

popular) está aquí en función de una experiencia colectiva y compartida. Todos estos 

rasgos se aprecian especialmente en tres tipos de composiciones. 
(a) Si tenemos en cuenta que buena parte de los cantos conservados como cm·mina 

popularia pertenecen a plegarias, deberá ponerse de manifiesto la importancia que este 

componente ritual adquiere en Safo y la forma en que lo hace. Más de una docena de los 
fragmentos sáficos conservados (mayoritariamente del libro 1) son plegarias o contienen 

elementos de la misma de relevancia en el conjunto56• Es evidente que estamos lejos de 
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la plegaria espontánea popular, caracterizada por la simplificación de sus elementos, 
y que no debemos contemplarla como un recurso individual o personal. La plegaria 
sáfica es un recurso más para conseguir la cohesión del grupo femenino, transmitir y 
compartir sensaciones y estados de ánimo y, a la vez, entrelazar el plano del presente 
poético con el mundo de las divinidades protectoras, en primer lugar Afrodita (pero 
también, por ejemplo Hera: cf fr. 17 V). Estos fragmentos, que tantos elementos tienen 
del himno clético, se caracterizan por la acuciante reclamación de la presencia de la 
divinidad y por la variedad de recursos, pero siempre sobre un esquema muy sencillo 
y eficaz de base tradicional57• 

(b) Otro grupo de fragmentos importante, con elementos tradicionales y popula­
res, es el de la expresión amorosa, cuya manifestación conoce diversas formas. Puede 
ser la evocación y rememoración nostálgicas (fr. 96 V-)58, la creación de una supuesta 
situación 'dramática' (cf. fr. 102 V.), que puede tener lugar ante la destinataria del 
sentimiento (frs. 121 V.; cf. 129 V. 59

) o la simple manifestación de la pasión amorosa 
(eso sí, "una vez más", fr. 130 V.) o de la soledad en la noche (168b), el elogio de la 
otra persona (fr. 156 V.), etc., siempre con estructuras sencillas, con recursos poético­
retóricos concentrados y elementales (aliteraciones, homoioteleuta, etc.) en formas 
comparables a las que encontramos en la expresión popular. 

(e) Por último, es forzoso mencionar los cantos para determinados ritos. Muy 
escasos son los fragmentos relacionables con las fiestas de Adonis60, pero no sucede 
lo mismo con los epitalamios61

, término tardío que engloba diversos tipos de "canto 
de boda", algunos de los cuales responderían con más exactitud al antiguo himeneo y, 
por otra parte, implicarían la presencia de composiciones corales, con interpretación 
pública, por parte de Safo62

. De hecho uno de ellos mantiene precisamente el estribillo 
ritual-popular que da origen al término (111 ). Estos fragmentos hacen referencia a los 
protagonistas y situaciones de la ceremonia nupcial (el portero que vigila la casa de los 
novios; fr 110; el novio, frs. 112, 115; la novia, frs. 108, 116; ambos, fr. 117; el padre 
de la novia, fr.109; se evoca el banquete nupcial, fr. 141; la pompé y cambio de mo­
rada de la novia -con procedimientos caros a la poesía popular como la anáfora63- fr. 
104a; y quizá la fiesta misma nocturna: cf. 3064 y ), así como a los sentimientos que 
despierta este decisivo rito de paso, sobre todo la pérdida de la virginidad, expresada 
de forma directa (frs. 107, 114) y también simbólica (cf. 105, a, b, e). Sin embargo, 
junto a estas formas más elementales y próximas a lo popular, es probable que Safo 
haya enriquecido la tradición del epitalamio con la integración de la narración mítica 
o que, al menos, composiciones como el fr. 44 evocaran arquetipos míticos (boda de 
Héctor y Andrómaca) de la ceremonia nupcial precisamente en un ámbito cultural en 
el que la épica tenía importantísimo arraigo65• 

El caso de Alceo presenta algunas diferencias, aunque hay puntos en común. 
También se ha supuesto que hay una tradición popular detrás de determinadas com­
posiciones de Alceo y que su variedad de metros y estrofas (algo mayor que en Safo) 
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descansa sobre una arraigada cultura musical local, rica en formas populares y tradi­
cionales66. Rastrear estos elementos a través de los fragmentos conservados no es tarea 

fácil y sólo aisladamente, como en el lamento femenino del fr. 10 V. (E¡!E odA.av etc.) 

nos parece encontrar limpio el eco del canto popular. Sin embargo, una consideración 

de Jos tipos de composiciones, como acabamos de hacer con Safo, y de la finalidad y 

función de las mismas puede contribuir a aminorar esas dificultades. Para empezar, 
la agrupación antigua que conocemos para algunos poemas es significativa. Un grupo 

era descrito por Estrabón (13, 617) como aTaGLWTLKá, termino que parece calificar a 

cantos "revolucionarios" adecuados al grupo o facción reunidos en el simposio; otros 

fragmentos nos traen el eco del divertimento en el simposio, con reflexiones directas 

sobre el mismo o de carácter general o el tono propio de la relación erótica entre sus 

participantes67. Todo este conjunto recuerda de algún modo a Jo que Juego serán Jos 

sko/ia áticos (de hecho Alceo circuló abundantemente en Atenas) y suponen un ex­

tendido estrato de poesía compartida colectivamente y probablemente rica en rasgos 

populares. Lo que sucede es que Alceo enriquece el canto de banquete de modo ex­

cepcional, desarrolla un lenguaje metafórico propio (imagen de la nave68), introduce el 

mito como término de referencia y contraste para el ataque político y de caracteres69 y, 

mediante una fuerte irrupción de un 'yo' aparentemente personalizado, consigue una 

fuerte implicación colectiva70. Como en el caso de Arquíloco, se mueve entre la sutil 

alusión mítica paradigmática (pero muy simple y eficaz, en la que se repiten modelos 

popularizados ya como Aquiles y Helena71) y el insulto más abierto, como se ve en la 

colección de insultos y motes dedicados a Pítaco que recoge Diógenes Laercio (test. 

429 V.), que no desmerecen en nada de la mejor tradición popular y yámbica, alguno 

de Jos cuales nos ha llegado en su contexto (cf " tripudo" en 129, 21). 
Este último ejemplo permite apreciar la elaborada técnica de Alceo a partir de 

elementos tradicionales. En efecto, en el fr. 129 se combina la plegaria (en forma de 

maldición o apá y a partir de una descripción del entorno inmediato que sirve de pre­

texto para que aquélla se produzca) con la evocación de un juramento para unir pasado 

y presente e introducir la figura de la persona atacada mediante el insulto mencionado 

implicando así a todos los actantes posibles: yo del narrador-poeta, dioses, camaradas 

de hetaireia, terceras personas y, en última instancia, la comunidad entera, presente 

en los términos oo¡J.OS' y TTÓALS', que ocupan los mismos lugares iniciales de la estrofa 
(20 y 24). Con cierta vis comica presenta Alceo la conducta de Pítaco como la de un 

barrigudo torpe que pisotea Jos juramentos y machaca a la comunidad. 

De forma similar a lo que ocurría en Safo, también una forma ritual popular como 

el himno o la plegaria es acomodada a las necesidades del simposio. Aunque se ha 

pensado en la hipótesis de un público amplio, los poemas con elementos hímnicos de 

Alceo72 parecen adaptados a la entonación simposiaca, al menos primariamente. Hay 

una consciente condensación de elementos. Lo que no cabe descartar es la intención 

de que estas composiciones propias de un simposio (o fiesta privada) se compongan 
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con la intención de que circulen después en un ámbito ciudadano más amplio, con la 
ventaja de que su lengua es el dialecto coetáneo (o próximo). 

Si pasamos al ambiente del simposio jónico, la figura de Anacreonte nos depara 
una interesante demostración de cómo la tradición poética es capaz de mantener vín­
culos con modalidades arraigadas y, al mismo tiempo, desarrollar modos de expresión, 
técnicas y estilos innovadores, con un eficaz efecto en su apreciación coetánea y pos­
terior. Anacreonte nos depara un interesante efecto de popularización en la recepción, 
con el surgimiento de las composiciones que conocemos como Anacreontea. Este efecto 
en la recepción puede significar también la capacidad de impacto y difusión que en 
su día tuvo la poesía de este poeta viajero, que acabó sus días vinculado a la Atenas 
prepericlea. Su mundo es el del simposio aristocrático (y, más específicamente, el de 
los tiranos73

), pero su técnica compositiva adopta numerosos rasgos tanto de la tradi­
ción yámbica simposiaca como de la canción popular, siempre con notable elegancia y 
mesura en la expresión74

• De hecho algunas de sus composiciones hacen referencia al 
propio simposio como contexto inmediato75• Sin embargo, lo más significativo es que 
se aprecia una búsqueda de la trascendencia del canto al propio simposio. Ante todo, 
llama la atención la aparición en sus poemas de cerca de una decena de nombres de 
ciudadanos de ambos sexos76, con frecuencia víctimas de una dañina ridiculización 
o, en algún caso, objeto de elogio, ya que se cuenta con la repercusión del canto más 
allá de los límites de la sala de banquete. Curiosamente, no se ha planteado en este 
caso el problema de la realidad histórica de tales personajes, cuando se trata de una 
utilización de la invectiva (o el elogio) nada lejana de la que hace Arquíloco. En cuanto 
a la poesía de contenido erótico, encontramos tanto la posibilidad de que se trate de 
referencias a las relaciones que se establecen en la dinámica del propio simposio, como 
afirmaciones más generales77

• Se trata de composiciones sencillas, con el desarrollo 
concentrado de una imagen simple (por ejemplo, la equina, para referirse a la seducción 
de una mujer78

) y a veces con el recurso al doble sentido, con un humor compartido 
con ciertas tradiciones populares79• 

Conviene sin embargo advertir que la aparente simplicidad de Anacreonte implica 
un sutil uso de la tradición poética antigua y que las metáforas más frecuentes (el de­
porte, la doma de caballos) pertenecen al ámbito más puramente aristocrático. Cuestión 
distinta es, evidentemente, la de las posibilidades de popularización en la recepción que 
he señalado antes y que iban implícitas en los rasgos de estas composiciones, formadas 
sobre estructuras simples, que a su vez son de arraigo popular8°. 

Pasamos ahora a la serie de poetas cuyas composiciones son mayoritariamente 
corales, aunque en algunos de ellos debemos admitir asimismo la práctica del canto 
monódico para un ámbito distinto del de la fiesta pública. Por su naturaleza, es lógico 
que la composición coral presente rasgos compartidos con cantos menos elaborados 
surgidos con motivo de fiestas populares o, simplemente, celebraciones colectivas. 
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Mantienen, pues, un perfil marcadamente ritual. Pero, una vez más, la variedad de 
posibilidades obliga a considerar por separado a cada uno de los autores. 

Como sucedía con Arquíloco, sorprende la diversidad de composiciones que se 
atribuyen a Alemán, cuya actividad debió de ser bastante más intensa de lo que los 
escasos fragmentos permiten apreciar. En efecto, encontramos indicios o fragmentos 
de himnos a los dioses, cantos destinados a rituales variados y algunos muy específicos 
como los partenios; poemas protagonizados por diversos héroes épicos, así como una 
especie de Odisea alternativa; cantos adecuados para banquetes y simposios, aparte 
del misterioso conjunto conocido como KoA.v11~wam . Se trata de un poeta con una 
fuerte conciencia de las particularidades de su canto, de la novedad que supone y de 
las cualidades que encierra, como se ve en sus variadas formas de invocación a la 
Musa o las Musas81

• Una vez más (como en el caso de Safo) cantos de larga tradición 
epicórica se formalizan y renuevan con elementos de gran variedad. La ceremonia 
de entrega de la ofrenda82 a la diosa del Amanecer, en un rito que presenta aspectos 
prenupciales o iniciáticos, probablemente contaba con cantos populares arraigados en 

. la comunidad. Alemán enriquece y normativiza dichos cantos corales. Los dota de 
una estructura tripartita (actualidad - mito - actualidad), entrelaza el mito local con 
la reflexión moral general y desarrolla la referencia a la actualidad del canto con ricas 
imágenes83, pero manteniendo elementos compartidos con la lírica popular. Destaca 
la sencillez de las estructuras sintácticas, el predominio de Jos aspectos 'performati­
vos', la referencia directa a los actantes inmediatos, el predominio de las funciones 
conativas del lenguaje, la implicación de participantes y público, etc. Si estos aspectos 
destacan más en el primer partenio (PMGF 2), en el segundo (PMGF 3) entra en 
juego el lenguaje tradicional del canto amoroso, con una manifestación explícita de los 
sentimientos del coro hacia la protagonista, Astimelusa. En uno y otro caso destaca el 
esfuerzo mostrativo cara a la comunidad8

\ con cuya presencia cuenta el poeta y a la 
que hace referencia el coro (cf KaTa aTpaTÓv y llÉATJilO Oái!OU en PMGF 3, 73-74). 
La composición trata de acaparar la atención de un público variado con recursos, por 
tanto, no menos diversos. 

Esta sensibilidad alcmánica para la variedad de registros se aprecia bien fuera de 
los fragmentos85• Evocaciones odiseicas con motivos del canto popular (la referencia a la 
relación hombre-mujer, con simbolismo tradicional, y al matrimonio)86 se entremezclan 
en PMGF SS(b). El sentido del humor del canto popular (con autocrítica del poeta) 
se aprecia en PMGF 17, mientras que el ritmo simple (yámbico) y la enumeración de 
las estaciones se asemeja a una canción popular en PMGF 20 o nos sorprende con un 
diminutivo poco frecuente (llEALaKov) en PMGF 36. La evocación del rito dionisiaco 
en una variedad peculiar87 y con referencia a motivos populares se da en PMGF 56. 

Nombres parlantes aparecen en PMGF 107, etc. 
Por último, es de destacar en Alemán la presencia de diversos fragmentos con 

menciones de héroes del mito, muy en especial de la épica troyana88
, pero también de 
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otras sagas89• En particular es notable la serie de fragmentos que permitirían reconstruir 
en Alemán una especie de Odisea paralela, al menos de los episodios de las sirenas 
((cf. PMGF 80) y de Nausícaa y la corte de Alcínoo (PMGF 81-85). En concreto apa­
rece una variante muy interesante en el de las sirenas, ya que es la propia Circe la que 
unta de cera los oídos de los compañeros de Ulises, lo que puede ser un testimonio 
no tanto de una innovación del poeta, cuanto de una posible variante oral antigua de 
este episodio, que en algún momento pudo coexistir con la versión homérica90• Sea o 
no así, lo interesante es que Alemán opta (al menos en este caso) por modificaciones 
del canon homérico que podrían justificarse a partir de la mayor popularidad local de 
ciertos relatos. En cualquier caso, la naturaleza de los fragmentos hace aconsejable no 
lanzar conjeturas sobre el uso alcmánico de la saga épica. 

Por el contrario, sí estamos en condiciones de apreciar el tratamiento de la misma 
(y de otras sagas) en la poesía de Estesícoro. El poeta de Hímera supone una autén­
tica revolución en el tratamiento de las sagas épicas y míticas en general, en el fondo 
y en la forma, como ha sido señalado con frecuencia. Estamos ante un fenómeno de 
adaptación a nuevas necesidades, sociales, artísticas, rituales, a las que da respuesta 
con sus numerosas novedades. Éstas afectan a la métrica (probablemente a la música), 
con la regularización de secuencias y estructuras que permitían desarrollos narrativos 
ajustados a variedades de canto, con acompañamiento citaródico, que condensaban la 
acción descrita y modulaban el relato ajustado al nuevo vehículo métrico y musical. 
Afectan asimismo al contenido (por la selección temática) y a la forma de estructurar 
el relato. La renovación poético-musical y temática de Estesícoro es impensable, entre 
otras cosas, sin la importancia que en su época reviste el culto a los héroes y el papel 
que desempeña en la polis griega. Sin embargo, Estesícoro no se limita a un canto estric­
tamente local (no excluido en algunos casos), sino que recrea el mundo de la tradición 
épico-mítica y lo ajusta a una nueva forma de relato y de interpretación. Recordemos 
brevemente los contenidos que conocemos (por cierto, transmitidos por la tradición en 
su mayoría con títulos, con conciencia de relatos de unidad temática). Varios se refieren 
a la saga troyana, en todas sus fases : la Helena y sus dos palinodias, la' IA.tou rrÉpaLS" 
(con el problema de la posible independencia del "Caballo de madera"), los Retornos, 
las Oresteas. Abunda asimismo la saga tebana: Erífila, la posible Tebaida (si no es lo 
mismo); la epopeya de Meleagro (L.uo8f¡pm), la de Heracles (Gerioneida, Cieno), más 
otros de amplia difusión (Juegos fúnebres en honor de Pelias, Europea, etc.). Pero no 
se trata sólo de la selección temática, sino de la técnica de presentación y desarrollo 
de las acciones épicas en sus cantos. No es exagerado afirmar que las composiciones 

de Estesícoro son lo más parecido que conservamos a una prototipo de tragedia. En 
su acertada descripción de la poesía de Estesícoro, Quintiliano (TB12) no sólo acertó 
a sintetizar con maestría la técnica de adaptación lírica de la materia épica (epici car­

minis 011era lyra sustinentem), sino también a especificar las cualidades dramáticas de 
estos cantos: reddit enim in agenda simulloquendoque debitam dignitatem, expresión 
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en la que también se destaca la maestría estesicorea en la configuración de verdaderos 
caracteres, con una perspectiva psicológica notable, rasgo que no escapó tampoco a la 
sensibilidad de Dionisio de Halicarnaso, cuando destacó, junto a la maestría en el relato 
de rrpáy¡wTa, el hecho de que en ellos se apreciara Ta ~eT) Kal. Ta a~Lw¡.wTa Twv 

rrpoawrrwv (TB15). Algunos fragmentos de la Gerioneida y de la posible Tebaida (o 
quizá Erífila) ponen bien de relieve cómo era capaz de dar variedad a esa condensada 
epopeya (entre 1000 y 2000 versos) con diálogos cargados de intensidad emocional 
o con partes narradas enriquecidas con eficaces metáforas e imágenes diversas. Sin 
salirnos de la Gerioneida (PMGF 124-S87 [30]), su probable estructura (según la re­
construcción más generalmente admitida) pone de relieve la nueva técnica narrativa, ya 
que se alternaba una primera parte centrada en el relato de diversas acciones ([a] viaje 
de Heracles a Tarteso; [b] obtención de la copa de oro del sol; [e] lucha con el pastor 
Euritión y el perro Orto), con una parte central dedicada al informe y deliberación de 
los personajes ([a] informe de Menetes a Euritión; [b] diálogo de Gerión con su madre 
y [e] consejo de los dioses), para volver a la narración de la acción final ([e'] lucha con 
Gerión y muerte de éste; [b'] retorno a Tarteso con el ganado y devolución de la copa 
del sol; y [a'] regreso con el ganado a Tirinte y encuentro con Folo). 

Es evidente que Estesícoro está tratando de que sus cantos mantengan la atención 
de un público amplio, está convirtiendo el canto citaródico-coral en un verdadero 
espectáculo y a la vez, como observó López Eire91 , trata de dotar a sus poemas de 
rasgos narrativos distanciados de las convenciones de la épica más antigua, con la 
aparición de rasgos próximos a los que Propp asignaba al cuento popular92

• Podríamos, 
pues, hacernos la pregunta de si estamos ante un intento de popularización o quizá 
divulgación de las sagas épicas con nuevos recursos formales, aunque quizá sería más 
adecuado hablar de un esfuerzo de adaptación de aquéllas a las nuevas circunstancias 
políticas, sociales y de inmediatez en las condiciones de interpretación festiva (lo que 
incluye también quizá su popularización). Sería fácil al respecto aducir la célebre 
expresión Xap( TWV oallWilaTa KaAAL KÓ!lwv (PMGF 212) como muestra de la con­
ciencia expresa del poeta de esa función de sus cantos. En este punto, sin embargo, 
conviene mostrar cierta prudencia. En primer Jugar, porque, como explica el escoliasta 
de Aristófanes93, podría significar simplemente que son cantos entonados "en público" 
y, además, porque el mismo escolio deja claro que formaban parte deJa Orestea, por 
Jo que habría que conocer el contexto inmediato de la cita, para saber a qué cantos se 
refería exactamente. Sólo sabemos que es una exhortación a que el poeta los entone al 
llegar la primavera, por lo que muy bien pueden ser cantos rituales estacionales, pero 
no debemos aplicar al término con valor general a las composiciones de Estesícoro94

• 

Sin embargo, al menos sí sería válido dejar constancia de la fuerte conciencia de impli­
cación de todo eloo!lOS' para la entonación del canto festivo. Por ello considero crucial 
este factor como condicionante en las numerosas novedades (generales y de detalle) 
de la producción estesicorea. Por último, quisiera subrayar un hecho que no considero 
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banal. Si antes he calificado de "popularización en la recepción" el fenómeno de los 
anacreontea, que no son sino estereotipos de los motivos anacreónticos, Estesícoro 
conoce en la posteridad un doble fenómeno, como es, por un lado, el del surgimiento 
de relatos pseudobiográficos en torno a sus cantos sobre Helena y que explican cómo 
le llegó el mensaje de la solución para curar su ceguera95 (TA 40-42). Junto a ello 
se encuentra la asignación tardía de poemas en los que se narraban amores trágicos 
(Cálice, Radine, Dafnis) o la anécdota ( con elementos fabulísticos) del segador, el 
águila y la serpiente, en la que los dos primeros se salvan mutuamente la vida96. Si 
el primer fenómeno es efecto de la fama alcanzada en a posteridad por sus poemas 
sobre la heroína espartana, el segundo revela el particular aprecio que los Antiguos 
sintieron por sus dotes de narrador, hasta el punto de considerarlo autoridad capaz de 
haber dado forma a relatos de claro corte popular. 

A partir de este momento la poesía va a conocer una orientación nueva con im­
plicaciones en la búsqueda de un refinamiento cada vez mayor. Se trata del desarrollo 
de la función encomiástica de la poesía y su condicionamiento a los encargos de co­
mitentes, individuales y colectivos. 

Muy es distinta es, por ello, en contraste con la de Estesícoro, la técnica poética 
de Íbico, en consonancia con sus diferentes circunstancias vitales y profesionales (y a 
pesar de algunas coincidencias formales y de sus cualidades de recreación épica). Desde 
el siglo pasado diversos hallazgos papiráceos nos han permitido establecer un perfil 
relativamente amplio de la producción ibicea (a pesar de la escasez de lo conservado). 
El muy comentado fr. PMGF Sl51, el elogio a Polícrates, hacía tiempo que nos había 
dejado clara la capacidad de Íbico para componer un encomio con una sutil innova­
ción de elementos épicos. Hoy, casi con toda probabilidad, sabemos que las cualidades 
encomiásticas del poeta se concentraron también en otras composiciones, algunas de 
ellas quizá epinicios97

, que serían los más antiguos conocidos, en los que destaca la 
aparición de mitos acordes con la temática del canto. Esta producción se completa con 
otra en la que el canto se centra en el tema erótico (sustancialmente en cantos del tipo 
TTaL8LKá), faceta que le dio la mayor popularidad en el Mundo Antiguo. En este sentido 
debe subrayarse la característica ibicea de seleccionar de la tradición épica motivos 
eróticos, como la belleza de sus héroes (como Troilo ), así como para escoger los mismos 
motivos dentro de la tradición mítica en general98. No obstante, los fragmentos en que 
se describen los poderes del amor presentan algunas características comunes, pero sólo 
lejanamente podríamos ponerlos en relación con manifestaciones similares de la poesía 
popular. En todos los casos se subraya el poder de Eros (de diversas formas), frente al 
efecto en el poeta (entendiendo como talla persona loquens). Puede ser el contraste 
entre el florecimiento estacional de la naturaleza con la continua esclavitud de él al 
inflexible Eros (PMGF 286). Puede ser asimismo el que ofrece la belleza del amado, 
a la que contribuyen las diosas, con las noches insomnes del poeta (PMGF S257a). O 
bien, en fin, la insistencia en su acecho del amor, a través de los ojos del amado, frente 
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a la fatiga de quien cae una vez más en las redes de Cipris (PMGF 287). Los motivos 
pueden ser tradicionales (y el del insomnio francamente popular), pero se presentan 
con una elaboración formal muy notable, que acompaña a una proclamación de Eros 
como divinidad dotada de fuerza irresistible. 

La evolución de la lírica griega tiene un hito fundamental en Simónides, del que 
actualmente podemos apreciar bien su increíble versatilidad, en géneros (epinicios, 
encomios, peanes, trenos; elegía pública, elegía de banquete, epigramas, las miste­
riosas KaTEuxa~ etc.), temas, versificación y lengua. No menos impresionante es la 
extensión geográfica de su actividad, convertido en uno de los ejemplos más notables 
de poeta viajero. Dos de los aspectos biográficos más conocidos, su avaricia y la in­
vención de la mnemotecnia, no son más que el trasunto de dos facetas destacadas de 
su actividad: la consolidación del papel profesional del poeta, remunerado por su labor, 
y la preocupación por hacer de la poesía un receptáculo de la memoria, individual y 
colectiva. Podría parecer de nuevo forzado que buscáramos aspectos populares en la 
poesía de Simónides. Sin embargo, no me resisto a traer a colación el hecho de que no 
sólo se le atribuyeran numerosos epigramas, sino también uno de los más conocidos 
escolios áticos (PMGF 651, ÚyLOLVELV IJ.EV apLaTOV etc.). Entre las particularidades 
de la poesía de Simónides (por ejemplo, en el uso de adjetivos, imágenes, etc. 99

) algu­
nos fragmentos permiten apreciar una novedad importante: la creación de un nuevo 
estilo lírico de temática reflexiva, una adaptación peculiar de la tradición sapiencial 
al verso lírico, como se aprecia en las lapidarias expresiones (con ajuste métrico-sin­

táctico), por ejemplo, de los fragmentos PMGF 524 a 527, 541 o (sobre todo) 542, que 
con razón causó tanto impacto en Platón. Este particular estilo, tan apto para hacer 
perdurar estas reflexiones en la memoria, convirtieron a Simónides con razón en una 
importante fuente gnomológica100

• El célebre fragmento PMG 543, en que Dánae canta 
a su hijo Perseo dormido, permite apreciar cómo las formas populares y tradicionales 
(en este caso, una "canción de cuna") son revitalizadas con la nueva técnica poética. 
Enormemente influyente debió de ser su producción elegíaca, en todas sus dimensiones. 
Sobre todo, las elegías dedicadas a las victorias de Artemisio y Platea, en las que se 
vinculaba la epopeya arcaica, la labor del poeta y la gloria de los contemporáneos en 
un monumento que refleja, igual que los cantos líricos del mismo tenor (la batalla de 
Salamina, por ejemplo) la preocupación de Simónides por el papel de la poesía en la 
conservación de la memoria de Jos hechos, algo que no se entiende sin la conciencia 
de una difusión a gran escala de las composiciones. Una forma de competición con la 
historia sumamente eficaz por las posibilidades de pervivencia oral. 

La lírica griega "literaria" aparece, pues, desde sus comienzos con un grado de 
desarrollo tan notable que hace suponer un largo período de evolución (en fases orales) 
compartido con la lírica de registro más popular. En la fase en que la conocemos, en que 
la escritura ha permitido su fijación y difusión con nuevas dimensiones, se mantiene 



92 E. Suárez de la Torre: Diversidad de lo popular en la poesía griega arcaica 

un proceso de experimentación incesante, con búsqueda continua de nuevos recursos, 
pero con una indudable dialéctica frente a lo popular, de superación y asimilación a un 
tiempo, según las necesidades y circunstancias. Se observan, en efecto, rasgos com­
partidos (que pueden aparecer modificados o "evolucionados" en el nivel más culto) 
y la existencia de una perspectiva de influencia tanto en el entorno inmediato como 
de mayor difusión en un ámbito mayor y de pervivencia transtemporal. A la dialéc­
tica, pues, entre popular/"culto" y a la búsqueda de la dimensión popularizante por la 
difusión hay que añadir la que se da entre lo local y lo panhelénico (con el progresivo 
triunfo de lo último). 

Además de estas reflexiones de carácter general, la consideración de determinadas 
características de los autores revisados nos ha permitido apreciar las variedades de lo 
popular y de su imbricación con otros registros muy variados. Se aprecia la cercanía 
viva de los elementos rituales en el yambo, con sus rasgos (entre otros) de invectiva, 
vis comica, tendencia a dramatización y uso de un léxico familiar o vulgar. La elegía 
busca un efecto de equilibrio entre una tradición que comparte diversos rasgos de 
la lengua poética épica y un interés por el acercamiento a registros más familiares e 
incluso populares, así como entre lo local y lo panhelénico. Dentro de la elegía en­
contramos perspectivas diferentes según la función buscada, ya sea esta exhortativa 
(Tirteo) o equilibradora en el seno del demos (Solón). Entre los mélicos cuyo canto 
va destinado a un grupo más reducido hemos apreciado una perfecta síntesis de lo 
épico-tradicional, lo popular y la renovación de su propia tradición genérica. Todo ello 
con el recurso a componentes compartidas en todos ellos (formas elementales como 
la plegaria, el himno, el canto ritual, el canto tradicional amoroso, etc.), pero también 
con particularidades (orientaciones distintas en Safo y Alceo, enlace con la tradición 
de invectiva jonia en Anacreonte, etc.). En la mélica destinada a un público amplio y a 
una interpretación coral, encontramos el desarrollo de las antiguas formas rituales con 
una mayor complejidad, de signo distinto según la finalidad. El canto ante la comuni­
dad (con cuya presencia se cuenta) presenta condicionamientos resueltos con recursos 
al lenguaje sencillo y directo y a otros de fuerte valor impresivo en el momento de 
la interpretación. En Alemán, no obstante, hemos apreciado una notable variedad de 
registros según los tipos de composición, mientras que en Estesícoro hemos puesto 
de relieve la renovación del relato mítico con una perspectiva de divulgación y revi­
talización de determinadas sagas, con el recurso a la dramatización y a la renovación 
poético-musical en todos los sentidos. La versatilidad y capacidad innovadora de un 
Íbice o de un simónides permiten sólo parcialmente apreciar tradiciones populares 
incorporadas sutilmente a un proceso de profunda renovación de la técnica poética 
que culminará en los grandes líricos corales del siglo V. 
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NOTAS 

1 Od. 1, 325; 336 ss. (Femio); 3, 267 ss. (el aedo de Agamenón); 4, 17 (el de Menelao); 8, 43 ss. ; 253 
ss.; 471 ss. (Demódoco); 9, 3 ss.; 11, 368; 13, 9; 13, 27 (Demódoco); 16, 252; 17, 358; 385; 518; 22, 
330 ss. (Femio); 23, 133;143; 24,439. 

2 Así sucede con los cantos de Femio en Ítaca y de Demódoco en Esqueria. 
J 11. 24, 720-22. 
4 11. 24 720 SS. 

s Otra clasificación en Pordomingo (1996: 476): l. Cantos religiosos que acompañaban ritos o cultos 
de dioses: gritos, fórmulas rituales, plegarias, himnos; 2. Himnos a reyes o generales; 3. triumphalia 
carmina; 4. Cantos de boda; 5. Lírica ritual estacional; 6. Cantos de cuestación; 7. Canciones de amor; 
8. Cantos de danza; 9. Cantos de trabajo; 10. Canciones infantiles. 

6 PMG 849, 851, 854, 855, 858, 859, 860, 862, 864, 864, 872, 871 , 877, 878, 879, 880 y 883. 
7 PMG 854. 
8 PMG 849. 
9 PMG 851, 871. 
10 PMG 863. 
11 PMG 864, 872. 
12 PMG 860. 
13 PMG 850. 
14 PMG 858. 
15 PMG 867. 
16 De cor. 259 = PMG 855. 
17 tEpoa' ETEKE rróTvw Koupov 11 BpqHo ~pq1óv ( PMG 862). 
18 eúpa(E KéipES, OUKÉT" Av8EaT~pLa, Zenobius cent. IV 33, 1 93 L.-S. = PMG 883. 
19 IE¡lEA~"l'"iaKXE rr>-ouTo8óra, schol. RV Ar. Ran. 479 = PMG 879 (1) . 
20 PMG 847, 848, 852, 861, 870, 875, 876, 881. 
21 Ath. XIV 629 E = PMG 852. 
22 Como el de f~áyw xw>-ov TpayÍaKOII que transmite Hesiquio (PMG 861) 
2J Plut. Apophth. Lac.l5 = PMG 270. 
24 PMG 866, 869, 877, 882. 
25 Amat. 17 = PMG 873. 
26 Schol. Aesch. Persae 940 = PMG 878. 
27 Cf. West (1982: 147). 
28 Pordomingo (1979, 1994, 1996). 
29 Pordomingo (1996: 467). 
Jo cf. fKKoptí, Kop[, Kopwvr¡ // XEALXE>-wvr¡ etc. 
JI Un resumen de esta cuestión en Suárez de la Torre (2002: llss.) 
J2 Cf. comentario en Suárez de la Torre (2002: 122). 
JJ Sobre esta polémica remito a Suárez de la Torre (2002: 73-111). 
J

4 /G XII 5, 1+ /G XII 5, 2; SEG XV 1958, n" 517. 
35 Cf. fr. 172 West y las observaciones de Brown (1997: 55-57). 
36 Citada supra, n. 34. Cf. Müller (1985); Suárez de la Torre (2000: 640, n. 5 con bibliografía). 
37 Que traza un perfil de Arquíloco entre lo apolíneo y lo dionisiaco. 
38 Schear (1984). 
39 Suárez de la Torre (2002: 234-251). 
4° Cf. Rosen (1990). 
41 Frs. 44-47 Degani. Cf. Miralles-Pórtulas (1988: 45). 
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42 Vid. Bremmer (1983). 
43 frs. 1-2 y 42-43. 
44 Cf. una revisión detallada de estos y otros rasgos, que anticipan tantos elementos de la comedia ática, 

en Suárez de la Torre (1987) y Rosen {1988). 
4S Dada su variedad y multifuncionalidad quizá no sea éste el término más adecuado para referirse a la 

elegía (cf. Fowler 1987: 87 ss.) 
46 Cf. Cal. 1, 19 G.-P. y Sim. 11, 18 West2

. 

47 Quizá sería excesivamente artificioso fijarse en que el embaterion se dirige a alguien que simple­
mente va armado de hus y de 8ópu, mientras que el guerrero tirteico pertenece a un grupo más 
amplio: unos llevan eyxos ¡wKpÓv y espada; mientras que los yu¡J.vfjTm llevan escudo y lanza ¿es 
una coincidencia? 

48 Hipótesis defendida por Gentili (1978: 668-69), quien se fija fundamentalmente en (a) la persistencia 
de tres formas dialectales en Tirteo y (b) el que el epigrama en honor de los corintios caídos en Sala­
mina se halla conservado en forma epigráfica dialectal, mientras que la tradición manuscrita habría 
"regularizado" dicho texto en forma jónica (de Herod. Malign. 870e). Respecto a (a), resulta más fácil 
pensar en que el poeta, conocedor de la tradición con formas epicóricas, ha introducido algunas de 
ellas de forma esporádica para completar ciertas secuencias métricas:el conjunto es abrumadoramente 
jónico-epico también en el léxico (y con frecuencia irreducible a formas epicóricas); en cuanto a (b), 
no debe extrañarnos que aparezca la versión local (junto a la jónica) en la variedad epigráfica y que 
circule simultáneamente de forma oral y luego por escrito con la regularización jónico-épica, que 
garantiza la difusión panhelénica. 

49 Con elementos dialectales inevitables, pero no como residuos. 
so Cf. Bowie {1990: 221-229). 
SI Para esta valoración resulta indiferente que consideremos la existencia de una única composición 

(Nannó) con una parte histórica integrada (sobre Esmirna), como la de dos diferentes que, (según 
una posible interpretación de un debatido pasaje de Calímaco), implicarían un contraste entre una 
secuencia de breves poemas de reflexión general (amor vejez) con referencias mitológicas (Jasón, copa 
del sol) y una composición continua de larga extensión (Esmirneide). Está claro, además, que hay dos 
libros (Horacio) y que la Nanno debía de ser muy variada, además de que en un escolio a Antímaco 
se citan dos versos de la Esmirneide; de toda formas cfr. Gerber, Companion, 110. 

52 Véase su éxito en época helenística y romana. 
53 Remito, para una apreciación más detallada, a Suárez de la Torre (2003/2004 y 2004) 
s4 En Hdt. 9, 45 aparece en un oráculo, aunque sin connotación negativa. 
ss Voz incorporada también al estilo oracular: cf. Or. Sib. 4, 68 (8txooTao[m). 
56 Frs. 1, 2, 3, 5, 15, 17, 23, 35, 53, 60, 127, 128, 134 V; cf. 159 etc .. 
51 Cf. Tsomis (2001: 38 ss.; incluye también análisis de los ejemplos de Alceo y Anacreonte). Asimismo 

algunos fragmentos adoptan la forma de Himnos a los dioses; cf., por ejemplo, fr. 44• V. 
58 Cf. Burnett (1983: 209-313); Suárez de la Torre (2003: 427-429). 
59 Aunque aquí cabe la posibilidad de la ausencia. 
6° Frs. 140•, 168, 211•. 
61 Contiades-Tsitsoni (1990: 68 ss.). 
62 "Aber es ist moglich, dass die Dichterin nicht nur für die Hochzeiten ihrer Mlidchen, sondern auch 

für andere Lieder verfasste. Diese wurden teils von ihr allein, teils von einem Mlidchenchor, teils von 
ihr und dem Chor gemeinsam vorgetragen", Tsomis (2000: 231). 

63 "EarrEpE TTÓVTa <j>Épwv oaa <j>a[VOAl$ EOKÉ8ao' aüws 1 <j>ÉpEl$ OlV, <j>ÉpElS al ya, <j>ÉpEl$ arru 
¡J.ÓTEpt rra18a. 

64 Contiades-Tsitsoni (1990: 100) lo clasifica como un ÓLEyEpTlKÓV u op8tov, "das bei Tagesanbruch 
von einem Mlidchenchor vor dem Brautgemach gesungen wurde". 

6s Al respecto cf. Rissman (1983). 
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66 Cf. Maclachlan (1997: 139-140). 

67 Cf. frs. 71 , 119, 140, 341, 342, 349, 345,346, 362, 366, 367,368 V. De hecho para el fragmento 119 
Voigt se han dado valores tanto políticos como eróticos a las imágenes empleadas por el poeta. 

68 Frs. 6, 73, 208a, 249 y 302c V; cf. B. Gentili, Poesía y público en la Grecia Antigua, trad. esp. Bar-
celona 1996, pp. 405-439. 

69 Meyerhoff (1984). 
70Fundamental Rosler (1980). 
71 Frs.42, 283, 354 V. 
72 Frs. 34 a Dioscuros; 325, a Atenea ltonia; 327, a Iris y Zéfiro; 307 a Apolo; 318 Hermes. 
73 Polícrates primero y, tras su violenta muerte a manos de los persas, Pisístrato en Atenas. 
74 Hutchinson (2001: 260-1) señala que estamos ante un dialecto literario (no coincidente por completo 

con el contemporáneo hablado, pero que también se basa en "spoken language of his own time and 
place" (201). 

75 Frs. PMG 356, 373, 374. 
76 Alexis (PMG 394); Artemón (PMG 372, 388); Cleobulo (PMG 357, 359), Esmerdies (PMG 366, quizá 

347), Estratis (PMG 387}, Gastrodora (PMG 427), Herotima (PMG 346), Megisteo (PMG 352, 353), 
Pitomandro (PMG 400). 

77 Cf PMG 360, 376, 378, 379, 396, 398, 400, 402 etc. 
78 PMG 417. 
79 Cf. PMG 358, 395, Pero no todos aceptan que así sea: frente a las propuestas de Giangrande (1973, 

1981), cf. Tsomis (2000: 256-261). 
8° Cf Hutchinson (2001: 202). 
81 PMGF 3, 8, 14, 27, 28 , 30, 31 , 46, 59b. 
82 El escolio de Sosibio explica la forma plwros como "arado". Hay división entre los estudiosos del 

pasaje entre los que consideran que es un manto o peplo (rito frecuente tratándose de ofrenda a diosas) 
y los que aceptan la explicación del escolio. 

83 Equinas, estrellas y planetas, el piloto y la navegación, etc. 
84 Stehle (1997) ha desarrollado muy bien este aspecto. 
85 O, al menos, en cantos no identificados como tales. 
86 Quizá con referenciaa un encuentro 
87 Cf. tb. 124. 
88 cf. PMGF 68, 69, 70, 71, 73, 76 (el caballo Janto), 77. 
89 Heracles, PMGF 72; Ce feo, PMGF 74, Tántalo, PMGF 79. 
90 Para la coexistencia de Odiseas alternativas, sobre las que compone el poeta de Odisea, cf. Danek 

(1998). 
91 López Eire (1974). 
92 Cf. asimismo Dale-Maingon (1988). 
93 Recordemos que la expresión es utilizada por el cómico en Pax 797 y que los escolios confirman la 

autoría estesicorea. 
94 Véase una detallada discusión de esta cuestión en D'Alfonso (1994). 
95 Se lo cuenta Leónimo, que había ido a la isla Blanca a curarse de la herida de Ayante el locro y que 

se había encontrado con Aquiles y Helena, con otros héroes. 
96 PMGF 278, 279, 280. 
97 Resumiendo los diferentes argumentos de los estudiosos del poeta, deberíamos contar con los 

restos de los siguientes epinicios ibiceos: a un peloponesio de Sición (S 166); a un luchador 
desconocido (S 176); a un atleta de Leontinos (S 220); a un supuesto ateniense, llamado 
Calias (S 221); otra oda con el mito de Belerofontes (S 223a y b); y otra dedicada a un sira­
cusano vencedor en los Juegos Olímpicos (S 323). 

98 Talo amante de Radamantis, PMG 309. 
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99 El tema ha sido estudiado con detalle en la tesis doctoral (inédita) Barrigón (1 991). 

100 Cf. la colección de Apophthegmata que da Campbell, T47 con su observación sobre la colección 

posible. 
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RESUMÉ: Analyse des rapports et du preces dialectique entre poésie populaire et 

chant professionnel dans la Grece archa"ique d'Archiloque a Simonide, en repérant 

les différents registres et modalités, suivant les poetes et les genres. 

MOTS-CLÉS: Poésie, Grece archa"ique, lyrique, populaire, chant professionnel. 




